TRISESQUICENTENARIO DE LA MUERTE DE GARCILASO DE LA VEGA 
Por Lácides Martínez Ávila 


El pasado 14 de octubre se cumplieron 430 años de la temprana muerte de Garcilaso De 
la Vega, célebre poeta español que había nacido el 6 de febrero de 1503 en Toledo. Su 
infancia transcurrió en un ambiente cortesano que lo indujo a adentrarse en el campo de 
la milicia, habiendo combatido, durante toda su vida, al lado de las tropas reales de su 
patria y distinguiéndose dentro de ellas como un excelente y arrojado guerrero. También 
sobresalió en la ejecución del arpa y la vihuela, instrumentos con los que solía 
acompañar la recitación de sus versos. 


Su descripción física y sicológica la ha hecho Adolfo De Castro en los siguientes 
términos: “Era de aspecto hermosamente varonil, de grandes y vivos ojos, de rostro 
apacible, de frente despejada, dulce en los sentimientos de amor, vehementísimo en los 
de amistad, noble en las palabras, cortesano en las acciones, igual en resistir el peso de 
la seda que el del hierro, y no sé si más caballero en la ciudad o si más caballero en la 
guerra”. 


Entre los intelectuales españoles con quienes tuvo especial amistad, figuran: Juan de 
Valdés, Hernando de Acuña y Juan Boscán, cuyo gusto literario siguió enteramente. 
Garcilaso alcanzó una pronta y extensa fama que lo hizo ser considerado un clásico ya 
en el Siglo de Oro. Se le tiene por el fundador de la escuela artística de la poesía 
española. También se le juzga como el único poeta clásico español que no escribió 
versos devotos, siendo los suyos unos de los más suaves que existen en lengua 
castellana. Pese a haber sido escritos, por lo general, en el fragor de la guerra, no 
reflejan esta circunstancia, sino que, por el contrario, es evidente en ellos un elemento 
de paz, serenidad y amor. 


Este poeta no solamente le cantaba al amor, sino que, además, era un filósofo profundo 
que sabía descubrir los yerros de los hombres y pudo advertir los peligros que 
acechaban a su patria por el afán de conquistas territoriales para vergüenza de quienes 
sostenían esta política. 


Por otra parte, la cultura que contienen sus églogas poco o nada tienen que envidiarles a 
la que contienen las de Virgilio, cuyo estilo poseen. Se dice que su canción “A la flor de 
Gnido” es portadora de todo el arte propio del entusiasmo inspirador de los grandes 
ingenios. 


Sus obras han servido siempre de estudio a los grandes poetas y escritores españoles 
como Fernando de Herrera, Cervani Góngora y Lope de Vega, entre otros, quienes lo 
admiraron enormemente. En tiempos en que la poesía hispana se desarrollaba en medio 
de la pugna entre los vates cultos y los incultos, Garcilaso era apreciado por ambos 
bandos: si bien lo admiraba Lope Vega, también lo hacía Góngora Argote. 


En sus poemas utilizó la métrica italiana haciendo caso a una insinuación de su amigo 
Juan Boscáu. Sus versos fueron traducidos, primeramente, al italiano, al francés, al 
inglés, y, posteriormente, a muchos otros idiomas. Toda su obra fue publicada por la 
Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneira, y consta de las siguientes poesías: Tres 


églogas, dos elegías, cinco canciones, treinta y sonetos, ocho poesías breves y epigrama 
en latín. 


El nombre de Garcilaso de la Vega ha sido incluido en el catálogo Autoridades de la 
Lengua, publicado por la Real Academia Español. Su muerte acaeció en Niza, en el mes 
de octubre de 1536, a los 33 años de edad, a consecuencia de una herida sufrida en la 
localidad francesa de Frejús, cuando participaba en el ataque a una torre defendida por 
arcabuceros franceses. La orden de ataque había sido dada por Carlos V. Garcilaso, que 
regresaba junto con los imperiales, luego de la campaña de Provenza, al tratar de subir 
por una escalera arrimada a la torre, cayó a un foso cuando se le vino encima una roca, 
arrastrando a los compañeros que le seguían e hiriéndose él mortalmente con su propia 
rodela. Fue trasladado a Niza, donde lo atendieron los médicos, pero todo fue en vano, 
expirando a los veintiún días del golpe, en los brazos del marqués de Lombay. 


Barranquilla, octubre de 1986 


